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Se sintetizan la historia académica y las líneas de investigación surgidas luego de 60 años de  
estudios conjuntos entre dos unidades de investigación de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo  
de la Universidad Nacional de La Plata. Éstos se vinculan con el surgimiento de la Etnobotánica como 
disciplina científica y el desarrollo de la Arqueobotánica a escala mundial y  se inscriben en un proyecto  
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marco que incluye sitios arqueológicos distribuidos en la Diagonal Árida argentina. La metodología 
utilizada surge principalmente de equipamientos y protocolos de trabajo ajustados en el seno del equipo 
y del armado de colecciones de referencia. Los resultados y discusión de cada línea temática se resumen 
en tres secciones: 1) domesticación, selección y cultivo; 2) prácticas asociadas al uso de pipas e 
incensarios; y 3) patrones de subsistencia y prácticas de gestión y procesamiento. Se demuestra la 
importancia de la interdisciplina y las vías multi-proxy de análisis en los abordajes arqueobotánicos. 
 




This article synthesizes the academic history and lines of research from 60 years of joint studies 
of two research unities at the Natural Sciences Faculty, La Plata University. Discussed are the 
emergence of Archaeobotany as a scientific discipline and its globalization. Within this framework, 
we include recent research at archaeological sites throughout the Argentine Arid Diagonal. 
Methodologies include the compilation of comparative collections and the development of field and 
laboratory protocols, along with complementary ethnobotanical and actualistic studies. Research 
results are summarized in three sections: 1) selection, cultivation and domestication; 2) the use of 
pipes and other combustibles; and 3) patterns of plant management, processing, and subsistence, 
including activity areas. The importance of interdisciplinary and multi-proxy analysis in 
archaeobotanical research is emphasized. 
 




El objetivo general del presente trabajo es realizar una síntesis de las líneas de 
investigación surgidas como fruto de más de 60 años de desarrollo de estudios conjuntos entre 
dos unidades de investigación de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la 
Universidad Nacional de La Plata (FCNyM-UNLP). Ellas son, por un lado, la que fuera 
inicialmente Cátedra de Botánica Aplicada, hoy también Laboratorio de Etnobotánica y 
Botánica Aplicada (LEBA) y por otro, la División Arqueología del Museo de La Plata, 
específicamente el actual Laboratorio 129 de las Unidades de Investigación Anexo Museo 
(Lab. 129). Estas líneas de investigación, que incluyen estudios arqueo y etnobotánicos, 
experimentales y actualísticos, así como diferentes tipos de materiales (macro y microrrestos 
vegetales, colecciones de referencia en distintos estados), poseen un eje común que pretende 
avanzar en el conocimiento sobre las distintas estrategias de organización y reorganización 
de las relaciones entre los seres humanos y las plantas en situaciones temporo-espaciales 
diversas. En esta puesta al día se pone énfasis en el rol de la interdisciplinariedad y de las 
múltiples vías de análisis como instancias integradoras en el abordaje arqueobotánico.  




En este trabajo se entiende la Paleoetnobotánica como una Etnobotánica del pasado y 
como una disciplina que, por su naturaleza, demanda conocimientos y metodologías 
arqueológicos, antropológicos, botánicos y ecológicos, entre otros. Este vínculo entre los restos 
arqueológicos de plantas y la Etnobotánica se retoma de una tradición académica que nació 
con John Harshberger a fines del siglo XIX, siguiendo luego con las líneas de Volney Jones  
y Richard Ford, entre otros, quienes sumaron una perspectiva que coloca el foco en la 
interacción y en la interdisciplina (Ford 1978; Jones 1941). El perfil demandado por Jones, y 
que hoy se considera práctica interdisciplinaria, está estrechamente vinculado con los 
orígenes de la FCNyM y con el perfil de egresado que ésta propusiera, de tendencia 
naturalista. Asimismo, la tradición de la Facultad apuntó fundamentalmente a estudios 
vinculados con “el campo”, por lo cual el mayor desarrollo en los estudios antropológicos 
lo alcanzaron las investigaciones arqueológicas y de Antropología Biológica, y en el aspecto 
social, la Etnografía. Como resultado de esta tradición, Genoveva Dawson de Teruggi, 
botánica de formación, pero dedicada siempre al estudio de plantas útiles, fundó en 1963 la 
Cátedra de Botánica Aplicada. La Dra. Dawson, con otros destacados y conocidos botánicos 
y agrónomos como Lorenzo Parodi, Armando Hunziker, Arturo Burkart y Antonio 
Krapovickas, especialistas en familias económicamente importantes, constituyeron 
entonces referentes para los arqueólogos que necesitaban quien identificara los materiales 
vegetales que obtenían de sus excavaciones. A modo de ejemplo (no menor) se puede 
mencionar que en el marco del Congreso Internacional de Americanistas de 1966 se llevó a 
cabo el primer simposio sobre Etnobotánica, coordinado por J. Cámara Hernández y A. 
Krapovickas, con predominio de contribuciones referidas a domesticación de taxones de 
importancia económica, incluyendo datos surgidos de investigaciones arqueológicas como 
el trabajo de González y Pérez (Capparelli et al. 2007).  
 
Esta actividad de investigación interdisciplinaria de la Dra. Dawson se tradujo también 
en la docencia y en la formación de recursos humanos. En 1976, bajo su dirección y como 
resultado de los desarrollos descriptos para la etapa anterior, el Licenciando en 
Antropología Héctor D'Antoni presentó la primera tesis doctoral en Arqueobotánica 
referida al estudio del componente palinológico de un sitio arqueológico (Capparelli et al. 
2007). Por otra parte, la asignatura Botánica Aplicada se convirtió en una materia 
convocante para etnógrafos y arqueólogos con vocación de inclusión del ambiente en sus 
estudios y para biólogos interesados por la relación entre naturaleza y sociedades humanas. 
 
Desde estos primeros momentos, los estudios arqueobotánicos en la Cátedra y 
Laboratorio de Etnobotánica y Botánica Aplicada en primera instancia, y su posterior 
accionar conjunto con el Lab.  129, se fueron complejizando  a través de la incorporación de  
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nuevas perspectivas teórico-metodológicas. Durante la década de 1980, a las identificaciones 
mediante técnicas de morfología externa de material vegetal (sobre todo carporrestos) 
hallado en distintas excavaciones del Noroeste argentino (Pochettino 1985), se incorporó el 
análisis cuali y cuantitativo, empleando microscopio óptico y electrónico de barrido, de 
caracteres diagnósticos ya sea en macro o microrrestos arqueológicos, particularmente 
almidón (Cortella y Pochettino 1994; Cortella et al. 2001; Pochettino y Cortella 1989-1990; 
Pochettino y Scattolin 1991; Pochettino et al. 1998; Pochettino et al. 1999). 
  
A partir de la década del ‘90, integrantes de este grupo comenzaron a desarrollar 
trabajos arqueobotánicos dentro del seno de equipos arqueológicos de investigación, lo cual 
implicó que todas las etapas de este tipo de análisis (recuperación, identificación e 
interpretación del material vegetal) fueran realizadas por un mismo especialista. Esto 
redundó en la aplicación, por vez primera en nuestro país, de metodologías sistemáticas de 
recuperación de macrorrestos botánicos, tales como la flotación (Capparelli 1995), en 
consonancia con lo que estaba ocurriendo en países vecinos (Planella y Capparelli 2015). La 
implementación de estas técnicas incrementó notablemente tanto la cantidad absoluta de 
especímenes recuperados por sitio arqueológico, especialmente la de aquellos carbonizados, 
como la diversidad taxonómica y anatómica, al tiempo que permitió establecer comparaciones 
cuali/cuantitativas entre distintas áreas de actividad basadas en valores de densidad relativa 
de restos recuperados por litro de sedimento analizado (Capparelli 1997, 2009). Para llevar a 
cabo análisis de este tipo resultó indispensable la realización de estudios etnobotánicos, la 
construcción de colecciones de referencia tanto frescas como de carbonización controlada 
(Capparelli 1997) y la evaluación de indicadores que permitieran determinar prácticas de 
procesamiento en carporrestos para maximizar las potencialidades de información del 
registro (Capparelli 2008, 2011). Estos estudios funcionaron luego como base de consulta y 
punto de partida de los trabajos subsiguientes del equipo (ver sección siguiente), los que 
derivaron en investigaciones referidas tanto a materiales ya conocidos (carporrestos, 
almidones) como a aquellos de naturaleza diferente (carbones, maderas, fitolitos). Asimismo, 
se incorporaron otras áreas de estudio (Patagonia, Sur de Mendoza, Córdoba, Nor Lípez en 
Bolivia), a la vez que se propiciaron nuevos interrogantes de investigación (i.e. procesos de 
intensificación en relación al material antracológico) y metodologías novedosas para el 
abordaje de aquellos ya existentes (i.e. procesos de selección cultural y domesticación; 
prácticas de uso de vegetales en pipas e incensarios). Los  resultados se plasmaron en 
diferentes tesis de licenciatura (López 2007a), doctorales (Andreoni 2014; Ciampagna 2015; 
Lema 2009a; López 2012; Martínez en curso; Petrucci en curso) y en numerosas 
publicaciones desarrolladas por el equipo. En éstas se plasman las líneas de investigación 
descriptas en el presente trabajo, las cuales integran distintos modos de abordar las 
interacciones entre sociedades humanas y comunidades vegetales, así como una escala 
temporal amplia que discurre desde el pasado hacia el presente.  
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Convergencia en el proyecto marco de la Diagonal Árida Argentina y breve síntesis de su 
marco teórico general. 
 
Las áreas arqueológicas consideradas en el presente trabajo son Noroeste (NOA), 
Centro, Centro-Oeste y Patagonia. Si bien se reconoce que cada una de éstas posee 
características socioculturales propias, producto del desarrollo de modos de vida 
particulares, se destaca también el hecho de que comparten rasgos comunes (i.e. clima 
general, fitogeografía, entre otros) que permiten incluirlas en una unidad ecológica mayor 
de análisis: la Diagonal Árida Argentina. Dicha diagonal representa una franja de clima 
árido-semiárido (Figura 1) que divide dos grandes áreas boscosas, la chaqueña al N-NE, y 
la andino-patagónica al S-SO. Su existencia está comprobada desde los 12000-13000 años 
AP, siendo incluso durante los 6000-7000 años AP más extensa que en la actualidad 
(Abraham et al. 2000), lo cual permite una profundidad temporal de análisis durante la cual 
el clima general, y por ende las características ecológicas, habrían sido similares. Si bien 
existen en esta extensa área mesoclimas diversos, que están determinados por la topografía 
y altitud y que poseen características propias, su común denominador es la presencia de 
una vegetación esteparia tanto herbácea como arbustiva (Abraham et al. 2000, Mancini et al. 
2008). Desde el punto de vista arqueobotánico, las cuatro áreas arqueológicas consideradas 
comparten, entre otros aspectos, la recuperación de varios taxa vegetales comunes como 
aquellos pertenecientes a los géneros Prosopis, Larrea, Schinus y Scirpus (Capparelli et al. 2007; 
Capparelli et al. 2014, entre otros), la identificación de prácticas semejantes de uso en el caso 
de ciertas especies de Prosopis (Capparelli y Lema 2011; Capparelli y Prates 2015), así como 
de procesos de intensificación a lo largo del tiempo, aunque con modalidades diferentes 
(Andreoni 2014; Andreoni y Capparelli 2012; Capparelli y Lema 2011). Es por ello que los 
aportes presentados en este trabajo están englobados en el proyecto marco “Dinámica de las 
interacciones humano-plantas durante el Holoceno a lo largo de la Diagonal Árida Argentina” 
(Proyecto de Incentivos FCNyM, UNLP N734, PIP CONICET 2014-2017). 
 
Los mencionados aportes se desarrollan bajo una perspectiva de análisis que considera 
una amplia gama de prácticas sociales vinculadas con el manejo del entorno vegetal, las 
cuales surgen de construcciones culturales y operaciones cognitivas diversas (Lema 2009a). 
Este abordaje se nutre, en sus interpretaciones, de la visión emic que aporta la información 
etnobotánica (Capparelli et al. 2015).  Cabe señalar que, si bien por motivos analíticos se 
mantiene la división entre sociedades humanas y poblaciones vegetales, se busca superar a 
nivel interpretativo la dicotomía naturaleza-cultura, entendiendo a la sociedad, la cultura y 
la naturaleza como una unidad dialécticamente estructurada (Balée 1998). 
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Aunando proyectos, generando un espacio: pensando y creando un laboratorio de 
Arqueobotánica 
 
El desarrollo histórico de nuestro equipo de trabajo ha contribuido, entre otros aspectos, 
a la formación de una amplia colección de referencia depositada en el Lab.129 de la División 
Arqueología. Ésta incluye diversos materiales procedentes mayormente de las provincias 
fitogeográficas Puneña, Monte, Altoandina y Patagónica: 1) frutos y semillas procesados y 
sin procesar, en estado seco, carbonizado y en líquido conservador; 2) maderas en forma de 
tacos así como cortes delgados y ejemplares carbonizados a distintas temperaturas, con 
diferentes contenidos de humedad y durante tiempos disímiles; 3)  microrrestos (almidones, 
fitolitos, fibras, cristales, entre otros) de especies alimenticias, textiles y biodinámicas. Todas 
las colecciones previas poseen como respaldo un herbario propio y ejemplares incorporados 
al Herbario del Museo de La Plata. Estas colecciones resultan esenciales para el análisis de 
restos arqueobotánicos, ya que permiten su identificación taxonómica, el reconocimiento de 
procesamientos pasados y procesos particulares de combustión. La conformación de la 
colección y la posibilidad de su estudio demandó equipar el laboratorio con el instrumental 
adecuado (microscopios ópticos con luz transparente, incidente y cámara clara, 
microscopios estereoscópicos, mufla con controlador de temperatura, campana de 
extracción, xilótomo, centrífuga, agitador, heladeras, calibre digital y cámara fotográfica 
para microscopio con software de medición) y su mantenimiento. El LEBA y el Lab. 129 
comparten, asimismo, bibliografía tanto nacional como internacional de diversas disciplinas 
(Antropología, Arqueología, Arqueobotánica, Etnobotánica, Etnobiología, Etnoecología, 
Botánica, Ecología, Agronomía, Agroecología, entre otras), la cual es parte esencial del 
equipamiento. Ambos laboratorios se complementan al compartir también colecciones 
etnobotánicas, producto de proyectos de investigación conjuntos (artefactos, variedades 
nativas de diversos cultivos, productos y subproductos de procesamientos locales, herbario 
de plantas útiles).  
 
En todos los casos la información etnobotánica vinculada a las investigaciones y a las 
colecciones puso énfasis en el registro de conocimientos locales y especialmente en explorar 
la obtención, preparación y consumo de plantas con diferentes aplicaciones. Si bien la 
investigación fue abordada principalmente a través de técnicas directas de campo, también 
se trabajó con documentos e información interpelados por la Etnobotánica Histórica como 
fuentes de primera mano (Medeiros 2009). Estos últimos fueron particularmente útiles en 
los casos en que los usos tradicionales de los taxones estudiados no se registran en la 
actualidad, sino sólo históricamente (Ciampagna y Capparelli 2012; Lema 2011a); o bien 
cuando se desea conformar una colección de referencia para abordar un registro particular 
de uso, por ejemplo de plantas fumatorias (Andreoni y Capparelli 2007). Como técnicas 
etnobotánicas  de  campo  directas  se  utilizaron  las  entrevistas  de  tipo  abiertas  y  semi- 
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estructuradas y la observación participante (Capparelli 2007; Lema 2006, 2009a; López et al. 
2011, 2012).  
 
En algunos casos (i.e. Chenopodium quinoa var. quinua, Prosopis flexuosa y P. chilensis) se 
reprodujeron las prácticas tradicionales de procesamiento de alimentos en el laboratorio 
como parte de estudios actualísticos (Capparelli y Lema 2011; López et al. 2011). En los casos 
de taxa que se procesaron en formas similares en el pasado y el presente (P. flexuosa, P. 
chilensis en el NOA), estos experimentos permitieron controlar variables que no podían ser 
medidas en el campo, tales como características de la vaina remojada durante la preparación 
de bebidas. Pero la Arqueología Experimental también fue útil en los casos de los taxones 
utilizados de diferentes maneras en el pasado y en el presente (Prosopis spp. en la zona 
centro del país), así como en los taxa utilizados en el pasado pero no en la actualidad (P. 
denudans, P. alpataco en Patagonia) y en las combinaciones de plantas que no se utilizan hoy, 
pero que fueron identificadas arqueológicamente como C. quinoa var. melanospermum / 
Cucurbita maxima (Ratto et al. 2014). Recientemente, las experimentaciones con maíz (Zea 
mays) permitieron considerar la posibilidad de detectar variedades con distinto tipo de 
endosperma en el registro arqueológico, al igual que la presencia o no de hervido (Petrucci 
y Lema 2015). En estos casos la Arqueología Experimental permitió también proponer 
nuevas hipótesis de procesamiento y controlar los efectos de la carbonización.  
 
Otro conjunto de muestras provenientes de estudios experimentales se relaciona con la 
comprensión de la domesticación de especies vegetales a través del registro arqueobotánico. 
Este tipo de estudios cuenta con antecedentes de aplicación en el Viejo Mundo (v.g. Hillman 
y Davies 1990), pero posee un escaso desarrollo en Sudamérica. Las muestras proceden de 
una serie de cruzamientos realizados entre la subespecie silvestre y la domesticada de C. 
maxima y corresponden a híbridos con diversos rasgos morfológicos, anatómicos, 
fenológicos y fisiológicos. Las plantas se cultivaron en el Campo Experimental de la 
Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional de  Rosario. Tras la cosecha, las 
semillas se emplearon para análisis fisiológicos en los laboratorios del Instituto de Fisiología 
Vegetal (FCNyM-FCAyF-UNLP-CONICET) y morfo anatómicos en el Lab. 129. Este caso 
demuestra, por un lado, el afán por generar vínculos con otras disciplinas (Agronomía, 
Fisiología Vegetal) y equipos de investigación de distintos institutos y universidades, que 
aportan al entendimiento de la dinámica de interacciones humanos-plantas en el pasado. 
Por otro lado, como se mencionó en el apartado anterior, el estudio anatómico de órganos 
vegetales modernos y de macrorrestos es una línea desarrollada por el equipo desde hace 
años que ha sido y es esencial en el estudio de los procesos de domesticación (Lema 2009b, 
2011b; Lema et al. 2008).  
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El material arqueobotánico analizado proviene de 45 sitios arqueológicos (Figura 1) que 
abarcan diferentes períodos cronológicos y modos de organización socioeconómica. Las 
técnicas de recuperación de macrorrestos se corresponden con la recuperación manual 
durante la excavación, con el cernido empleando distintas medidas de malla (2 - 0.97 - 0.84 
y 0.41 mm) y con sistemas de flotación tanto manual como de máquina asistida. Si bien el 
énfasis del equipo ha estado y está puesto en los macrorrestos, el desarrollo creciente de un 
enfoque multiproxy ha llevado a considerar cada vez más los microrrestos (Capparelli et al. 
2015). La recuperación de granos de almidón, fitolitos y tejidos celulares se realiza con 
diferentes protocolos, muchas veces implementando aquellos estándares en la disciplina y 
otras veces generando protocolos de experimentación que son ajustados a cada muestra 
arqueológica a través de los trabajos desarrollados en el mismo seno del equipo (Cueto et al. 
2010; Lema et al. 2015). Así se realizaron análisis sobre instrumentos líticos de molienda, 
raspadores, raederas, artefactos y tiestos cerámicos, pipas, sedimento y tártaro dental que 
respondieron a los objetivos propuestos en cada sitio estudiado (ver sección siguiente)  
 
Distintas problemáticas, diversas áreas. Aportes a y desde nuestras líneas de 
investigación. 
 
Estudios de procesos de domesticación y prácticas de selección y cultivo 
 
Los estudios sobre procesos de domesticación vegetal en el pasado prehispánico del 
NOA comenzaron reuniendo varios de los aspectos mencionados previamente. La 
perspectiva para su abordaje se basó en la piedra fundacional de la Etnobotánica y la 
Paleoetnobotánica: las relaciones entre sociedades humanas y comunidades vegetales. Fue 
así que las investigaciones contaron tanto con estudios de carporrestos, como con estudios 
etnobotánicos en comunidades aborígenes y campesinas del área. El objetivo inicial de 
investigación era una puesta al día acerca de lo que sabíamos sobre este proceso en el pasado 
y para ello se emplearon abordajes morfológicos, anatómicos y biométricos sobre 
macrorrestos, aproximación desarrollada principalmente y de manera pionera por 
investigadores europeos y norteamericanos (Lema 2009a). Esta metodología fue aplicada a 
restos arqueobotánicos recuperados en diferentes sitios ubicados, mayoritariamente, en las 
provincias de Salta (Pampa Grande, La Viña, Puente del Diablo)  y Jujuy (Huachichocana 
III), excavados en la década de 1970. El interés en el ámbito arqueológico sobre los “procesos 
de agriculturización” y primeros cultivos creció durante dicha década y parte de la 
siguiente, interrumpido por los gobiernos de facto y la desarticulación de numerosos 
proyectos de investigación, junto a la migración de arqueólogos que debieron exiliarse. 
Como se refirió en el apartado previo, los restos arqueobotánicos solían ser enviados a 
especialistas en diversos taxa. Así, restos de maní eran enviados a A. Krapovickas, de poroto 
a A. Burkart, de maíz a J. Cámara Hernández, de zapallo a T. Whitaker, de ají a B. Pickersgill,  
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de pseudocereales a A. Hunziker, entre otros (Lema 2008). Esos mismos restos fueron 
reestudiados con el objetivo de encontrar indicadores que rompieran con su dicotómica 
clasificación en formas silvestres o domesticadas, intentando la detección de procesos de 
domesticación locales (posibilidad que era sugerida sobre todo por la presencia actual de 
antecesores silvestres en la región) a través de estudios morfoanatómicos cuali y 
cuantitativos en semillas y frutos de zapallo (C. maxima) y poroto (Phaseolus vulgaris). Esta 
era una vía para romper también con la dicotomía cazador recolector/agricultor (Gil 1997-
98) y la búsqueda de un momento definido y discreto que señalara los “orígenes de la 
agricultura” en el área.  
 
La mirada de los investigadores europeos y norteamericanos antes mencionados 
consideraba los continua y grados de dependencia entre humanos y plantas, la diferencia 
entre cultivo y domesticación, las plantas cultivadas como artefactos y la coevolución o 
codependencia entre humanos y plantas. El avance en las investigaciones fue matizando 
estas propuestas a partir de los análisis sobre carporrestos, las investigaciones junto a 
comunidades locales y los aportes de investigaciones etnobotánicas en América como las 
desarrolladas por A. Casas y equipo (2001), quienes abordan y caracterizan las distintas 
prácticas de manejo sobre el entorno vegetal, ampliando la perspectiva sobre los modos de 
relación existentes en la actualidad, nutriendo de nuevos interrogantes al registro 
arqueológico. El producto de todos estos abordajes fue una tesis doctoral (Lema 2009a) 
donde se detectaron en el registro arqueológico formas silvestres antecesoras (C. maxima 
subsp. andreana, P. vulgaris var. aborigineus) coexistiendo con formas domesticadas y otras 
con caracteres intermedios, proponiéndose la existencia en el pasado de complejos silvestre-
cultivado-domesticado, tal como se han detectado y estudiado en diversas comunidades 
contemporáneas americanas (Beebe et al. 1997, entre otros). Esto aportó una nueva mirada, 
sugiriendo no una línea creciente de grados mayores de dependencia, sino la presencia de 
prácticas que habilitaban y propiciaban cruzamientos entre formas domesticadas, 
cultivadas y silvestres, generando “enjambres de híbridos”, antes que una línea marcada y 
homogénea hacia la domesticación plena de ciertas comunidades vegetales. Se introdujo la 
horticultura como un espacio relacional a considerar de manera más sistemática en las 
investigaciones arqueológicas y se desligó a la domesticación de los inicios de la agricultura, 
a la vez que se volcó la mirada sobre el cultivo en sentido amplio, como proceso y práctica 
clave a ser investigado. Los estudios sobre esta temática siguen actualmente en curso, 
profundizando estas propuestas hacia nuevos taxa y explorando miradas locales hacia los 
modos de relación entre sociedades humanas y su entorno. Trabajos etnográficos en 
profundidad en comunidades aborígenes de Jujuy han permitido explorar el modelo 
relacional andino de uywaña o “crianza mutua” como un metapatrón relacional en un marco 
de socialidad ampliada (Lema 2014) interpelando la idea de manejo y de plantas como 
artefactos desde lógicas locales y situadas. La investigación morfoanatómica sobre 
carporrestos sigue para el caso de Capsicum spp. y se amplía actualmente al estudio de las 
relaciones  con  taxa  no  alimenticios  como  Nicotiana  spp.  a través del estudio de macro y 
28 COMECHINGONIA, vol. 19(2). 2° semestre de 2015. ISSN: 0326-7911. Capparelli et al. pp. 19-53. 
 
                     
Figura 1: Franja de clima árido-semiárido de Argentina (modificada de Abraham et al. 2000  
y Mancini et al. 2008) donde se ubican los sitios arqueológicos mencionados en el presente  
trabajo: 1) Finispatriae; 2) Huachichocana III; 3) Puente del Diablo; 4) La Viña; 5) Pampa  
Grande; 6) Rincón Chico 1 y 15; 7) Las Champas; 8) Lorohuasi; 9) Bebé de La Troya; 10) El  
Shincal de Quimivil; 11) Cerco de la Cueva Pintada; 12) Yaco Pampa 1; 13) C.Pun.39;  
14) Puesto La Esquina 1; 15) Alero Tala Huasi 1; 16) Arroyo Talainín 2; 17) Cruz Chiquita 3;  
18) Boyo Paso 2; 19) Arroyo Tala Cañada 1; 20) Río Yuspe 11 y 14; 21) El Alto 3; 22) Quebrada  
del  Real 1; 23) El Indígeno; 24) El Mallín; 25) Arroyo Malo 3; 26) Rincón del Atuel 1 y  
Hornillo  Nº 1; 27) Agua de los Caballos 1; 28) Gruta de El Manzano; 29) Agua de  
Pérez 1 y 9; 30) La Angostura I; 31) Cueva Galpón; 32) Cormorán Quemado; 33) El Piche;   
34) Nido del Águila; 35) Alero 4; 36) La Estrella; 37) Las Hormigas; 38) Alero  
El Oriental; 39) Sitio 112; 40) Sitio 160; 41) Cueva del Negro. 
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microrrestos, éstos últimos en restos de pipas, siguiendo las líneas de análisis desarrolladas 
por el equipo (ver sección siguiente). La presencia de complejos silvestre-cultivado-
domesticado con ejemplares de tipo intermedio compartiendo características morfo-
anatómicas tanto con las formas silvestres como con las domesticadas, comenzaron a 
detectarse también en sitios tardíos de la provincia de Catamarca, tales como Bebé de La 
Troya, Las Champas y Lorohuasi (Martínez et al. 2015; Ratto et al. 2014). Entender qué 
representan estas formas intermedias fue parte de uno de los incentivos para el desarrollo 
de estudios fisiológicos tendientes a caracterizar la dormición en semillas actuales de formas 
silvestres, espontáneas, híbridas y domesticadas de C. maxima. Empleando ejemplares 
obtenidos de los cruzamientos experimentales se realizaron ensayos para caracterizar la 
dormición a través de distintas variables (temperatura, luz, agua, hormonas, presencia/ 
ausencia de cubiertas) con la finalidad de determinar su presencia y su correlato a nivel 
morfológico. Los resultados obtenidos hasta el presente permitieron demostrar que durante 
el proceso de domesticación se redujo la condición de dormición a causa de la presencia de 
inhibidores (ácido abscísico), jugando la testa un rol destacado (Martínez 2012). Este 
resultado reviste gran importancia ya que habilita indagar cambios morfológicos y 
anatómicos a lo largo del tiempo en las cubiertas de las semillas arqueológicas de zapallo y 
tener la posibilidad de vincular sus transformaciones con la pérdida de dormición. En lo 
que refiere a los estudios biométricos macromorfológicos y a su análisis estadístico, se 
evidenció que el estudio de la forma y el tamaño de manera conjunta resulta más adecuado 
para dilucidar tendencias en las prácticas de manejo de poblaciones vegetales en el pasado 
(Martínez et al. 2015). 
 
Pipas en incensarios: su estudio a través de las plantas utilizadas 
 
Las pipas e incensarios arqueológicos se encuentran ampliamente distribuidos a lo 
largo del sur de Sudamérica andina. Sólo una pequeña fracción de las plantas que 
intervinieron en sus prácticas de utilización era conocida hasta momentos recientes sobre la 
base de estudios químicos realizados en estos artefactos y extrapolación de datos históricos 
(Pérez Gollán y Gordillo 1994). Los primeros trabajos que complementaron este tipo de 
registro con el de microrrestos vegetales fueron los realizados por Pochettino et al. (1999) y 
Cortella et al. (2001). Estudios posteriores permitieron observar que el espectro de plantas 
involucradas en este tipo de artefactos no se restringe a aquellas psicoactivas, sino que 
involucra muchas otras especies con usos diversos (Andreoni 2010; Capparelli et al. 2006). 
Por ello se planteó, por un lado, la recopilación de datos sobre plantas implicadas en el uso 
de pipas e incensarios teniendo en cuenta información etnográfica y etnobotánica de los 
Andes centrales del sur (Bolivia, Chile y Argentina). De esta manera se identificaron un total 
de 71 taxa pertenecientes a 23 familias que incluyen plantas con efectos psicoactivos, y otras 
empleadas como aromatizantes, atemperantes, sucedáneas y potenciadoras de las primeras  
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(Andreoni y Capparelli 2007). Esto facilitó la realización de nuevos análisis arqueobotánicos 
de residuos en pipas arqueológicas de Argentina (Andreoni et al. 2012) y el desarrollo de 
trabajos comparativos que atendieran al perfeccionamiento de protocolos metodológicos y 
a la discusión de los resultados y perspectivas disponibles hasta el momento sobre el tema 
(Lema et al. 2015).  
 
Estudios de patrones de subsistencia, prácticas de procesamiento y prácticas de gestión de 
recursos vegetales por área arqueológica  
 
Área arqueológica Noroeste  
 
Valle del San Juan Mayo (Dpto. Santa Catalina, Jujuy): Los primeros datos arqueobotánicos 
de la subregión San Juan Mayo  provienen de principios del siglo XX,  los cuales dan cuenta 
de la presencia de maíz y algarrobo, y artefactos elaborados en calabazas y en madera 
(López 2012). Actualmente se realizan aportes en los análisis tanto macro como 
microscópicos con el objetivo de desentrañar los cambios y continuidades en la producción 
agrícola y los patrones de consumo de recursos vegetales en diferentes sitios enmarcados 
bajo un contexto histórico de estado de guerra endémico (1200-550 años AP, Período de 
Desarrollos Regionales). Las especies identificadas fueron maíz (granos y cúpulas), quinoa, 
poroto y zapallo. Particularmente la recuperación de vestigios vegetales de un área de 
descarte del sitio Finispatriae ha posibilitado observar diferencias en los tres estadios de 
ocupación de este asentamiento fortificado de altura, cuyas secuencia se inicia hacia 1150 
años AP y finaliza antes del arribo Inka a la región (634 años AP). De allí se desprenden las 
primeras consideraciones que permiten avanzar en los objetivos propuestos. Se observa que 
los recursos consumidos se corresponden con aquellos fácilmente obtenidos tras la labor 
agrícola en la propia región, sin evidencias de especies exógenas a la Puna. Las áreas aptas 
para cultivo aledañas al sitio permiten considerar la producción en éstas durante los 
momentos de hostilidad como una estrategia adecuada ante el estrés alimenticio, de manera 
similar a lo propuesto por Van Derwarker y Wilson (2016)  y por Langlie y Arkush (2016). 
El área de descarte excavada demuestra principalmente actividades cotidianas post-
almacenamiento de recursos. El maíz y la quinoa son las dos especies que han sido 
consumidas a lo largo de toda la ocupación del sitio. Al aplicar el ranking de frecuencia de 
consumo de Popper (1988), se observa un aumento constante del consumo del maíz 
mientras que el de quinoa no varía en el tiempo. Probablemente se haya producido en el 
sitio una reestructuración político-social previa a la llegada de los Inkas donde el maíz jugó 
un papel político, por ejemplo, convertido en chicha para consumo ritual (Hastorf 2001), 
tema que debe ser indagado con profundidad. Asimismo, debe considerarse la existencia de 
una economía de escasez por la dinámica propia de momentos de conflictos. La presencia 
del  poroto  desde  el  segundo  estadio  de  ocupación  (ca.  825  años  AP) asociado al maíz  
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constituiría una probabilidad de obtener una dieta con mayor balance nutricional, tal como 
se han demostrado en otras investigaciones (Van Derwarker y Wilson 2016). La quinoa no 
desapareció y si bien es considerada actualmente el recurso más nutritivo, la producción de 
este pseudocereal es muy costosa considerando el índice de retorno post-encuentro (López 
2010), por lo que podría ser considerada no óptima para momentos de estrés alimenticio. 
 
Valle de Yocavil o Santa María (Dpto. Santa María, Catamarca): El Valle de Yocavil  
constituye una región de interés por el desarrollo económico y demográfico registrado 
durante los últimos siglos anteriores a la Conquista y por la complejidad de las 
organizaciones políticas y las expresiones simbólicas que lo caracterizaron (Tarragó 2003). 
A pesar de esto, los restos arqueológicos vegetales han sido escasamente estudiados 
(Arriaga et al. 1994; Raffaele 2008). Considerando lo antes dicho, se inició un proyecto de 
doctorado cuyo objetivo general es analizar el vínculo que existió entre las esferas de 
aprovisionamiento (productivo o no) y consumo de vegetales alimenticios a lo largo del 
desarrollo cultural del valle, evaluando la medida en la cual las reconfiguraciones e 
interpenetraciones mutuas entre ambas esferas impactaron en los mecanismos de 
diferenciación social y en los pulsos de cambio de la diversidad biocultural del área. Se 
trabajó con material obtenido por la técnica de flotación de tres sitios arqueológicos: Rincón 
Chico 1 (RCh1), definido como un poblado conglomerado (Ruíz Huidobro 1972), Rincón 
Chico 15 (RCh15), considerado como un espacio de usos múltiples (Tarragó 2007), ambos 
con ocupaciones que se extienden entre 800 y 400 años AP y Soria 2, una unidad residencial 
doméstica cuya datación es de ca. 1940 años AP (Spano et al. 2014). 
 
Los carporrestos de RCh1 se identificaron mayormente como maíz, Prosopis sp. (afín a 
algarrobos negros y blancos), Trichocereus sp. y Opuntia sp. La distribución de los 
carporrestos en el sitio RCh1 sugiere que la preparación de comidas ocurría en los recintos 
pertenecientes al poblado bajo, donde se obtuvo la mayor densidad y variabilidad de restos 
arqueobotánicos, así como la concentración de cúpulas de maíz y la distribución restringida 
de los artefactos de molienda (Petrucci 2013, 2015a; Petrucci y Tarragó 2015). En los recintos 
de las partes altas  el tipo de restos recuperados estarían indicando que en esos espacios el 
procesamiento no fue una práctica importante, pudiendo pensarse que los residentes de 
estos recintos necesitaban de los productos elaborados que realizarían los habitantes de las 
secciones bajas (Petrucci y Tarragó 2015). Cabe mencionar que el análisis  de morteros indica 
que la molienda fue una actividad con implicancias relevantes en la organización social de 
los habitantes del poblado bajo de este sitio, ya que generó una sectorización y demarcación 
del espacio cotidiano, contrariamente la molienda se presenta como actividad esporádica y 
posiblemente ritual en sectores más elevados (Petrucci 2015a). Con referencia a los vegetales 
silvestres recuperados, éstos se encuentran fácilmente en las inmediaciones del sitio y 
poseen  una larga tradición  de uso. Estas especies estarían indicando que la recolección fue  
32 COMECHINGONIA, vol. 19(2). 2° semestre de 2015. ISSN: 0326-7911. Capparelli et al. pp. 19-53. 
 
una práctica importante y esto podría señalar una organización del trabajo necesaria para 
su obtención (Petrucci y Tarragó 2015). 
 
Los carporrestos de RCh15, provenientes de un área multifuncional y asociados a gran 
cantidad de materiales y rasgos vinculados a actividades de producción metalúrgica y 
cerámica, dieron cuenta también de la presencia de maíz y Prosopis sp. El análisis e 
identificación de los caracteres diagnósticos de procesamiento en estos restos permitieron 
no sólo conocer las prácticas culinarias asociadas, sino también los posibles escenarios 
donde se llevaron a cabo estas actividades. Esto, junto a la evidencia faunística, apoyaría la 
hipótesis de que no existían límites estrictos entre las áreas domésticas y de producción 
metalúrgica y cerámica (Petrucci 2015b). El sitio se emplaza en un lugar que habría formado 
parte, en tiempos prehispánicos, de un bosque de algarrobo (Tarragó 2007). El alto 
porcentaje de semillas y endocarpos de Prosopis sp. recuperados hace pensar que los 
habitantes del pasado pudieron aprovechar la cercanía de este espacio y/o que algunos de 
estos algarrobales pudieron ser tolerados cerca de la unidad doméstica. Finalmente, Soria 2 
presenta una mayor densidad y frecuencia de malezas con respecto a los sitios antes 
mencionados. Esto lleva a considerar que estas plantas pudieron ser utilizadas quizá como 
verduras de hoja, descartando la parte reproductiva no utilizable en los fogones, situación 
opuesta a la de los sitios tardíos, cuya baja densidad y porcentaje de malezas recuperadas 
puede deberse a que éstas entraron en las unidades domésticas con las cosechas de cultivos 
próximos (de manera accidental) o bien por algún uso particular (v.g. medicinal).  
Asimismo, el análisis de artefactos de molienda dispersos en el patio de esta unidad sugiere 
que la práctica de molienda se realizó a escala doméstica y no involucrando más de una 
unidad (Carbonelli 2009). Las diferencias observadas con RCh1 permiten plantear la 
existencia de una reestructuración organizativa de las actividades de molienda entre los 
grupos residenciales del valle, entre el período Formativo y Tardío, pasando de ser una 
actividad exclusiva de cada unidad doméstica a ser compartida por varias de éstas. 
 
Valle de Hualfín (Dpto. Belén, Catamarca): Los estudios que se están llevando a cabo en el 
sector meridional del Valle de Hualfín tienen por objeto desentrañar las características 
administrativas, políticas y ceremoniales de la ocupación Inka, considerando que el 
Kollasuyu (porción austral de su dominio) no fue un área marginal a los Andes Centrales, 
sino que poseía características propias adaptadas al ambiente y a las particularidades socio-
políticas de las sociedades que allí habitaban (Williams y D´Altroy 1998). En el marco de 
estos estudios nos propusimos desde hace más de dos décadas indagar acerca de la 
dinámica de las interrelaciones ser-humano plantas desde momentos Inka hasta tiempos 
modernos, a través de aproximaciones tanto ecológicas, como etno y arqueobotánicas 
(Capparelli 1997). El  sitio de mayor  envergadura abordado hasta el momento es El Shincal  
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de Quimivil (ESH), una capital regional Inka considerada como un Nuevo Cuzco (Raffino 
2004; Raffino et al. 2015 y trabajos allí citados). No obstante, el proyecto se está ampliando a 
otros establecimientos incaicos relacionados con éste, tales como Tambillos de Zapata 
(Tambillo Nuevo y Tambillo Viejo), Paraje La Aguada de Zapata, Ruinas La Cienaguita y 
La Vallas (Moralejo 2011). El registro arqueobotánico de ESH y sus aspectos más 
remarcables fueron descriptos en varias publicaciones que, en una primera etapa, se 
dirigieron a establecer patrones generales de uso de los 24 taxa recuperados (Capparelli 
1997; Capparelli et al. 2004). Sin embargo, dado que ESH mostró una asociación singular  de 
plantas con respecto al de otros sitios Inka, dentro del cual las plantas silvestres (Prosopis 
spp., Geoffroea decorticans, Ziziphus mistol y Rhamnaceae/Capparidaceae, entre otras) parecen 
haber sido tan importantes en la vida cotidiana como las cultivadas/domesticadas (Zea 
mays, Phaseolus spp. y Cucurbita maxima), las investigaciones arqueobotánicas posteriores al 
año 2004 estuvieron orientadas principalmente hacia un reconocimiento de prácticas 
poscosecha en macrorrestos (sensu Capparelli y Lema 2010) que permitiera dilucidar 
aspectos culinarios relacionados con contextos públicos y privados, rituales y domésticos. 
Se comenzó a indagar acerca del algarrobo y del maíz, los taxa con mayores densidades y 
más ubicuos del sitio (Capparelli 2009). Se abordaron tres cuestiones fundamentales: 1) el 
reconocimiento de características particulares del registro arqueobotánico; 2) el registro de 
información etnobotánica; y 3) la complementación con información proveniente del 
desarrollo de protocolos experimentales que permitan el reconocimiento del procesamiento 
de alimentos en material arqueológico tanto seco como carbonizado. Los resultados 
obtenidos fueron discutidos desde perspectivas integradoras consideradas desde un marco 
de comensalidad ampliada (Capparelli et al. 2015). Éstos se compararon con eventos Inka de 
otros sitios del Noroeste argentino (i.e. Huachichocana, Capparelli y Lema 2011). Se observó 
que en el sitio ESH se aplicaron diversas técnicas de procesamiento poscosecha, en 
secuencias definidas y áreas de actividad específicas. En el caso de los hallazgos de Prosopis, 
sus preparaciones incluyen tanto alimentos como bebidas y su manufactura se llevó a cabo 
en diferentes edificios. Esto ha debido implicar una organización especial de la producción 
en el sentido de una intensificación postcosecha (Capparelli 2011). Asimismo, su empleo 
particular en la preparación de bebidas ha funcionado como un elemento estructurador de 
relaciones sociales y festividades (Capparelli 2015a), tal como ha sido propuesto para 
momentos Inka de Huachichocana III (Capparelli y Lema 2011). En el caso del  maíz, que al 
igual que Prosopis proviene en ESH tanto de contextos domésticos como rituales (Capparelli 
2009, 2015a, 2015b), se ha observado que, pese a sus mayores valores de cantidad relativa, 
la densidad de restos es baja y fragmentaria como para profundizar en las prácticas 
poscosecha desarrolladas, aunque se llegó a reconocer el procesamiento mediante tostado. 
Dado que uno de los rasgos más relevantes del registro de maíz en ESH es que está 
representado por una amplia diversidad de tipos de granos, se piensa que los destinos 
culinarios  también han  sido diversos, así como  la distribución espacial  de las actividades  
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relacionadas a los mismos (Capparelli 2015a). El abordaje dentro de un marco de 
comensalidad ampliada nos permitió identificar también la única evidencia de preparación 
culinaria que demuestra la utilización de más de una planta en una receta. Este es el caso de 
la matriz con epidermis de Phaseolus/Capsicum, que ha sido ofrendada durante un evento 
relacionado con la alimentación de la tierra (Capparelli 2015b). Estos resultados nos 
permitieron observar que, a diferencia de los contextos domésticos, los rituales nos 
brindaron información no sólo de plantas sin procesar, sino también procesadas y de 
preparaciones culinarias elaboradas tanto a partir de una planta individual como de una 
combinación de ellas (Capparelli 2015a; Capparelli et al. 2015). Actualmente estos datos 
están  siendo complementados con otros derivados del análisis de microrrestos vegetales 
recuperados de vasijas cerámicas (Capparelli et al. 2014) que, si bien preliminares, 
demuestran que parte del procesamiento de algunos de los taxa mencionados se llevó a cabo 
en estos artefactos.   
 
Área arqueológica Centro  
 
Los antecedentes de las primeras investigaciones arqueobotánicas en Córdoba refieren 
a la identificación dudosa de semillas carbonizadas del sitio El Ranchito (Laguens 1993, 
1999). Es por ello que los objetivos que guiaron desde los inicios su desarrollo  en el sector 
serrano estaban orientados al estudio del sistema de subsistencia de los pobladores 
pretéritos que ocuparon la región. Con ello se esperaba obtener información sobre la 
agricultura y su proceso de dispersión, los recursos que integraron la dieta dentro del 
proceso de intensificación en el uso de plantas, y finalmente, evaluar cambios y 
continuidades en la relación hombre-planta a través del tiempo. Son 13 los sitios 
arqueológicos que aquí se discuten, ubicados cronológicamente desde el inicio del Holoceno 
tardío (4000-3000 años AP) al Período Colonial temprano (250 años AP), y que han 
proporcionado evidencia macro y/o microbotánica.  
 
Los resultados obtenidos han permitido reconocer que los recursos silvestres 
disponibles constituyeron una importante fuente de subsistencia. La evidencia muestra que 
desde 3000 años AP se consumían los frutos de mistol, algarrobo, chañar y piquillín, como 
así también semillas de quenopodios, según lo demuestran los sitios El Alto 3, Quebrada 
del Real 1 (QR1), Río Yuspe 11 y Río Yuspe 14 (emplazados en Pampa de Achala), Cerco de 
la Cueva Pintada (Valle de Guasapampa), y Arroyo Talainín 2 (Valle de Traslasierra) (López 
2007a, 2007b; López et al. 2014; López et al. 2015; Medina et al. 2009; Rivero y López 2011). 
Las especies arbóreas dan frutos durante los meses estivales, los cuales pueden ser 
almacenados y consumidos con posterioridad. Por su parte, los quenopodios son de 
crecimiento espontáneo, muchas veces en áreas con disturbio antrópico (v.g. limpieza del 
terreno  por  parte de  los grupos humanos para  su asentamiento). El  análisis de granos de  
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almidón de instrumentos de molienda en el sitio QR1, alero cuyo fechado es ca. 2950 años 
AP, permite sugerir que se corresponderían con especies silvestres presentes en la región 
como Chenopodium hircinum, planta anual recuperada en diversos sitios arqueológicos de los 
Andes como resultado del proceso de intensificación de la dieta de grupos cazadores-
recolectores (Aldenderfer 1998, entre otros). Asimismo, consideramos que otras especies 
silvestres como ciertas gramíneas han podido ser recursos comestibles, aunque sólo se ha 
encontrado evidencia del procesamiento de sus hojas posiblemente para el ablandamiento 
de tejidos o la extracción de fibras con fines tecnológicos (Rivero y López 2010). El primer 
recurso domesticado (pero sin evidencias de producción agrícola local) es el maíz y proviene 
de los instrumentos de molienda de QR1 y del tártaro dental de un entierro en el sitio a cielo 
abierto Cruz Chiquita 3, emplazado en el Valle de Traslasierra y datado en 2466 años AP 
(Pastor et al. 2012a). La presencia temprana de maíz constituyó un aporte mínimo en la 
subsistencia para ese momento, posiblemente más relacionado al consumo como un 
alimento exótico con ciertos significados que iban más allá del alimenticio o como parte del 
proceso de intensificación en el consumo de vegetales al entrar en contacto con grupos 
productores de alimentos.  
 
La adopción de la agricultura no fue inmediata en la región central de Argentina y se 
inició con posterioridad a 1500 años AP. Existió una fuerte continuidad del sistema 
alimenticio de caza y recolección con un acentuado proceso de intensificación de las 
prácticas extractivas (Pastor y López 2011). La evidencia más temprana proviene de 
instrumentos de molienda de Yaco Pampa 1, un sitio pequeño a cielo abierto de carácter 
transitorio emplazado en el valle de Guasapampa datado en ca. 1300 años AP. Allí, la 
evidencia se corresponde con el procesamiento de granos de maíz, teniendo en cuenta su 
traslado desde otros valles (López 2015). La mayor evidencia de recursos domesticados está 
datada entre 1100 y 300 años AP. Los sitios a cielo abierto Arroyo Tala Cañada 1 y Boyo 
Paso 2 (Valle de Traslasierra), C.Pun.39 (Valle de Punilla) y Puesto La Esquina 1 (Pampa de 
Olaen), emplazados en el Noroeste de la provincia (Pastor y López 2011), dan cuenta de la 
producción y consumo de maíz, poroto común, poroto pallar y zapallo. Un caso especial es 
la recuperación de microrrestos asimilables a Chenopodium spp./Amaranthus spp. Esto se 
debe a que la evidencia provista por los almidones de las semillas de estos taxa no puede 
identificarse específicamente. Por tal motivo, y dada la cronología del sitio C.Pun.39, se 
ofrecen dos posibilidades para interpretar su presencia. Por un lado, podría estar reflejando 
el consumo de quinoa y/o amaranto, las cuales completarían un cuadro de especies 
cultivadas que fueron mencionadas en los documentos producidos por los españoles. Por 
otro lado, cabe la posibilidad de que fueran malezas de crecimiento espontáneo por 
disturbio antrópico, pudiendo ser seleccionadas y colectadas. Otro caso particular en 
C.Pun.39 es el registro del poroto silvestre. La asociación cultivo/maleza pudo estar 
presente  durante  el  período Prehispánico  Tardío, posiblemente  consumiendo  en  forma 
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intensiva las especies malezoides durante los períodos de crecimiento de los cultivos. 
Finalmente, el único sitio cuya ocupación se extendió durante los primeros años de la 
conquista española en la región serrana, y del cual se extrajeron microrrestos de tiestos 
cerámicos, es Alero Tala Huasi, que se ubica en el valle de Punilla (Pastor et al. 2012b). Aquí 
no se evidencia el consumo de recursos vegetales de origen europeo como sucede en sitios 
emplazados en el NOA, por el contrario, se constata el consumo de maíz como recurso 
agrícola (López 2015).  
 
Área arqueológica Centro-Oeste  
 
El sur de Mendoza es un área con una larga tradición en los estudios arqueobotánicos 
y con un prolífico registro de macrorrestos vegetales (Capparelli et al. 2007; Llano y 
Andreoni 2012). No obstante, los únicos antecedentes de estudios sobre materiales leñosos 
eran las determinaciones de artefactos de madera procedentes de distintos sitios realizadas 
por Lagiglia (Semper y Lagiglia 1962-68). En este contexto, el principal objetivo del equipo 
a lograr desde la arqueobotánica del sur de Mendoza fue caracterizar y generar modelos 
sobre los procesos de gestión/selección/utilización de recursos leñosos, principalmente 
combustibles, llevados a cabo por las sociedades cazadoras recolectoras que habitaron el 
área durante el Holoceno. Para ello, se abordaron nueve registros arqueológicos emplazados 
en diferentes unidades geomorfológicas y con distintas características fitogeográficas. En 
Valles Fluviales Extracordilleranos con vegetación de Monte se estudiaron los sitios Rincón 
del Atuel 1 (RA-1), Agua de los Caballos 1 (ACA-1) y el Hornillo Nº 1. En Valles 
Cordilleranos Intermedios, con vegetación patagónica, se estudió Arroyo Malo 3 (AMA-3) 
y El Mallín; en Alta Cordillera, con una cubierta vegetal altoandina, se analizó El Indígeno; 
en los Valles Piedemontanos en condiciones ecotonales Monte/Patagonia se estudió la 
Gruta de El Manzano. En la altiplanicie volcánica de Payunia, donde la vegetación presenta 
elementos de Monte, Patagonia y endemismos, se estudiaron los carbones de la localidad 
Agua de Pérez 1 (APE-1) y APE-9. Respecto a la cronología de los sitios antes mencionados, 
sólo AMA-3 registra ocupación tanto en el Holoceno temprano (8900-8000 años AP), como 
medio (8000–4000 años AP) y tardío (4000 AP hasta el presente), mientras que El Mallín 
presenta registro arqueológico en el Holoceno temprano y tardío, y Gruta de El Manzano 
en el Holoceno medio y tardío, los restantes poseen ocupación solo en el Holoceno tardío 
(Andreoni 2014). 
 
En líneas generales se registró una diversidad de 42 taxa vegetales. Entre estos taxa, 31 
son nativos del área de estudio, identificándose Adesmia (tallo y raíz), Larrea, Schinus, 
Bougainvillea, Bulnesia, Chuquiraga, Berberis (tallo y raíz), Lycium, Ephedra, y Prosopis (tallo y 
raíz). Otros cinco taxa identificados no crecen en el sur de Mendoza, tales como Nothofagus 
cf. leoni, Cryptocaya cf. alba, Dasyphyllum cf. diacanthoides, Escallonia y Chusquea.  
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Los resultados obtenidos permiten definir algunas diferencias y similitudes a nivel 
temporal y espacial. En este sentido y considerando los distintos escenarios 
paleoambientales (Páez et al. 2010; Zárate 2002), se puede afirmar que las poblaciones que 
ocuparon el sur de Mendoza seleccionaron durante el Holoceno temprano, medio y hasta 
comienzos del tardío, aquellas maderas que hemos caracterizado como buenos 
combustibles por ser duras o semiduras y ampliamente disponibles en el área. La región 
Valles Intermedios se utilizó mayoritariamente Schinus y Adesmia. En condiciones 
ecotonales en Valles Pedemontanos se prefirió la madera de especies de Monte como Larrea, 
aunque también se utilizó la madera de especies de la región Patagónica (i.e. Prosopis aff. 
alpataco). A partir de la segunda mitad del Holoceno tardío (ca. 2000 años AP) se observan 
cambios en las frecuencias de los taxa en los distintos sitios, que en algunos casos podrían 
responder a un proceso de intensificación. De esta manera en Valles Intermedios, el registro 
de AMA-3 muestra una mayor diversidad taxonómica, así como la homogenización de las 
frecuencias de los distintos taxa, la incorporación de raíces (Adesmia y Berberis) desde el 
Holoceno medio y una paulatina diminución durante el tardío y el uso de especies foráneas 
(i.e. Chusquea). Todos estos cambios estarían indicando la ocurrencia de procesos de 
intensificación a nivel local (Andreoni y Capparelli 2012). Mientras que en sitios con 
similares condiciones ambientales, como El Mallín, los cambios en las frecuencias 
antracológicas no son concordantes con las expectativas del modelo de intensificación, 
registrándose la presencia de maderas foráneas estrictamente ligadas a la confección de 
artefactos (i.e. Chusquea). En Valles Pedemontanos, la Gruta de El Manzano no mostró claros 
indicios de intensificación en el uso de recursos combustibles, aunque también se 
identificaron artefactos confeccionados con maderas alóctonas (i.e. Chusquea, Luma 
apiculata). En la Alta Cordillera, El Indígeno registró una paulatina disminución de las 
maderas localmente disponibles (i.e. Adesmia) y la incorporación de maderas de pisos 
ecológicos inferiores (i.e. Schinus, Berberis, entre otras), junto con otras que no crecen en el 
sur de Mendoza (i.e., Nothofagus cf. leoni, Cryptocarya cf. alba, Dasyphyllum cf. diacanthoides) y 
con plantas de Chile Central durante toda la secuencia antracológica (i.e. Escallonia). La 
ubicación del sitio, sus dimensiones y el registro cerámico vinculado a complejos de Chile, 
nos lleva a pensar que las características de este registro antracológico no necesariamente 
representa un proceso de intensificación, sino que se debe a la implementación de otras 
estrategias de selección (Andreoni 2015b). En los Valles Fluviales Extracordilleranos la 
aparición de innovaciones tecnológicas vinculadas con el manejo del fuego (hornillos de 
tierra), junto con la disminución en el registro antracológico de RA-1 de taxa de buena 
calidad y localmente disponibles (i.e. Larrea), y una tendencia a la homogeneización en los 
porcentajes de frecuencias relativas de los taxa en el componente superior, pueden estar 
relacionadas a un mayor aprovechamiento de los recursos combustibles. En iguales 
condiciones  ambientales,  ACA-1  muestra  indicadores  de intensificación  que siguen una  
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tendencia a la especialización en el uso de recursos combustibles. En La Payunia (APE-1 y 
9) la gestión de recursos leñosos se centró en dos taxa característicos del Monte 
(Boungainvillea y Larrea), ambos ampliamente disponibles y con buenas aptitudes como leña. 
En este sector no se han identificado cambios en las frecuencias que avalen procesos de 
intensificación. 
 
Área Arqueológica Patagonia  
 
Si bien la región de Patagonia Argentina cuenta con antecedentes en estudios 
arqueobotánicos (Ciampagna 2015 y trabajos allí citados), no se había estudiado hasta el 
momento el registro de la Costa Norte de Santa Cruz (CNSC). El área de estudio se extiende 
desde el límite interprovincial de Chubut y Santa Cruz hasta bahía Laura. En sentido este-
oeste abarca la franja litoral de costa atlántica y, hacia el interior, un territorio de extensión 
variable. Se abordó la relación entre las plantas y las sociedades cazadoras recolectoras que 
habitaron la CNSC, haciendo foco en las prácticas de recolección desde un enfoque 
paleoetnobotánico (criterios de selección, etapas de gestión y  manipulación de los recursos 
vegetales silvestres) a través de macro y microrrestos (Ciampagna 2015). Se realizó un 
estudio historiográfico de prácticas en el uso de vegetales, a través de crónicas de viajeros y 
exploradores entre otras fuentes (Ciampagna 2015; Ciampagna y Capparelli 2012).  
 
El registro arqueobotánico proviene de 10 sitios con una cronología que abarca desde 
el Holoceno medio (ca. 7000 años AP; Ambrústolo et al. 2011)  hasta el Holoceno tardío final 
(ca. 350 años AP; Zubimendi 2006). Los restos vegetales recuperados permitieron obtener 
información acerca de usos relativos a la categorías combustible principalmente, 
tecnológica, alimenticia y posiblemente medicinal. Se identificaron 11 familias entre las que 
predominaron Fabaceae y Asteraceae y 16 taxa: Adesmia, Atriplex/Suaeda, Berberis, Bulnesia, 
Chuquiraga, cf. Cercidium, cf. Grindelia, Colliguaja, Discaria, Ephedra, Lycium, Pinus, 
Prosopidastrum, Senecio/Baccharis, Schinus y Prosopis. El 81.2% de los taxa identificados son 
locales, 12.2% americanas no locales y 6.2% euroasiáticas. Se registró el solapamiento de 
categorías: Berberis (combustible, tecnológica) y Schinus (combustible y la presencia de frutos 
y hojas en el fogón). A excepción de Prosopidastrum y afines a Prosopis/Maytenus, presentes 
en el registro de microrrestos, los restantes taxa fueron identificados en los restos 
antracológicos, artefactuales y carpológicos. Los taxa utilizados en los fuegos no variaron en 
relación a la funcionalidad de los sitios, sino que respondieron tanto a actividades 
específicas para las que fuera elaborado el fogón, así como a la combinación de maderas de 
menor densidad utilizadas para encender los fuegos (i.e. Senecio/Baccharis) con aquellas de 
mayor densidad para fuegos de mayor duración o intensidad (i.e. Schinus). Se identificaron, 
por un lado, fogones en sitios en aleros (El Oriental, Alero 4 y Cueva del Negro), y por otro, 
lentes de carbones concentrados y dispersos en sitios concheros (Nido del Águila, Cormorán  
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Quemado, El Piche, La Estrella, las Hormigas, Sitio 112, Sitio 160). En algunos fogones se 
pudo constatar la realización de actividades tecnológicas y domésticas como en Alero 4 
(Ambrústolo y Ciampagna 2015), mientras que otros fueron más efímeros, de corta 
intensidad, como El Oriental (Ciampagna et al. 2015). Estas diferencias en la intensidad de 
los fuegos y su asociación con el registro arqueológico permitió, en el caso de los abrigos 
rocosos, contribuir a la discusión sobre la funcionalidad de los mismos en el Holoceno 
medio y tardío así como al rol que tuvieron en los circuitos de movilidad de los grupos 
cazadores recolectores, en comparación con sitios litorales concheros y a cielo abierto 
(Ciampagna et al. 2015).  
 
En el sitio Cueva del Negro se recuperó un fragmento de arpón de madera de Berberis 
sp. junto con otros seis cabezales de arpón manufacturados en hueso (Beretta et al. 2013). 
Estos instrumentos, asociados a dataciones radiocarbónicas y a otros artefactos como los 
rompe-cráneos, permitieron discutir el sistema de captura de pinnípedos. Si bien el 
fragmento de arpón de madera podría estar asociado a la pesca en pozones, el conjunto de 
instrumentos de este tipo junto a los rompe-cráneo, constituyen un repertorio tecnológico 
diferente al utilizado durante el Holoceno tardío en la región patagónica Argentina (Beretta 
et al. 2013). Entre los artefactos líticos potencialmente utilizados en la molienda se registró 
en superficie el instrumento M17PM en Punta Medanosa. De éste se recuperó un fragmento 
de tejido epidérmico que dado su patrón micromorfológico se lo identificó como afín a  
Prosopidastrum globosum, taxa que presenta usos medicinales (Martínez Flores et al. 2002). 
También, se registraron pelos de cutícula verrucosa y corpúsculos de resina similares tanto 
a Maytenus chubutensis como a Prosopis denudans y P. alpataco, con registro de uso alimenticio 
y medicinal (Capparelli y Prates 2015; Molares 2010). En el artefacto M26SJ (correspondiente 
a la colección del Museo del Hombre y su Entorno de Caleta Olivia, Santa Cruz) se 
registraron fibras vegetales con los extremos rotos, corpúsculos de resina y almidones. De 
estos últimos, un grano facetado y con cruz de polarización excéntrica y cuatro esféricos, 
oblongos y ovoides se corresponderían con leguminosas afines a Prosopis sp. (Ciampagna 
2015).  
  
Por fuera de CNSC se están realizando análisis de macrorrestos en sitios tales como 
Angostura I y Cueva Galpón (Valle del Río Negro). En el primero, cuya cronología es de ca. 
900 años AP, se recuperaron mediante zaranda fina 3285 fragmentos vegetales carbonizados 
de contextos domésticos. El 3.3% de los mismos corresponde a macrorrestos no leñosos, de 
los cuales el 97.5% son partes de vaina de Prosopis. De estas últimas, se identificó P. alpataco 
y P. denudans. Se diseñaron protocolos experimentales basados en datos etnohistóricos que 
permitieron plantear que dichas vainas fueron tostadas para su consumo (Capparelli y 
Prates 2015). Por otro lado, en Cueva Galpón se recuperaron 1965 macrorrestos que 
estuvieron  asociados  a  contextos  funerarios  ca.  3264   38 años AP  hasta  el  período  de  
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contacto y que, a diferencia de Angostura I, presentaron una riqueza mayor de taxa, 
empleados para la confección de camas de pasto, como combustible y como 
alimenticio/medicinal. En esta última categoría, y por su abundancia y ubicuidad, se 
destacan los restos de Prosopis, Condalia, Schinus y aff. Grindelia, entre otros (Capparelli y 





A modo de conclusión destacamos algunos aspectos que creemos han caracterizado la 
historia, conformación y proyecciones futuras de los miembros del LEBA y Lab 129 de la 
FCNyM. El recorrido de este equipo de trabajo, en consonancia con el desarrollo de la 
Paleoetnobotánica como campo interdisciplinar, demuestra que “más es más”. Los logros 
obtenidos son fruto de la pertenencia a una institución con larga tradición en los estudios 
de este tipo, tanto naturalistas, como arqueológicos y antropológicos, con privilegio del 
trabajo de campo. Esta particular inserción ha derivado tanto en la interdisciplina como 
marco de referencia y modalidad general de las investigaciones, así como en la formación 
interdisciplinar de cada uno de los integrantes en particular, tanto en el grado como en el 
posgrado. A lo anterior se suma la incorporación de profesionales de disciplinas diversas 
en los proyectos particulares de investigación. Por otra parte, también se ha recorrido en 
forma flexible el eje temporal pasado-presente-pasado, donde los estudios actualísticos 
desde la perspectiva etnobotánica han aportado la posibilidad de generar hipótesis acerca 
de distintos tipos de evidencia vegetal (sobre todo en macrorrestos, tanto carpológicos como 
leñosos) y las prácticas y saberes asociados. El reconocimiento de la materialización de esas 
prácticas en la morfología de las plantas estudiadas a través de distintos procesos de 
selección ha permitido utilizar la taxononía y morfología vegetales como herramientas de 
ajuste para desentrañar las relaciones humano-plantas, en mutua interacción con el 
conocimiento arqueológico y etnobotánico. Este énfasis en el saber de las comunidades 
actuales ha llevado también a la consideración de sus modos particulares de concebir la 
relación entre humanos y plantas como marco epistémico de investigación y no solo como 
objeto de indagación. Las peculiaridades de cada uno de los miembros del laboratorio y sus 
inclinaciones personales y profesionales fueron entrelazándose, dando lugar a nuevas 
miradas analíticas, renovadas metodologías y profundización en tipos de evidencia 
arqueobotánica, permitiendo un proceso de crecimiento sostenido con cambios y 
continuidades. Así, la suma de abordajes y la flexibilidad en las miradas ha resultado en la 
diversificación de líneas de trabajo e incremento de los miembros de un equipo de 
investigación que, anclado en el pasado, avizora un promisorio futuro.  
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